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DECLARACIÓN DE LA SRA. NDIORO NDIAYE, DIRECTORA GENERAL ADJUNTA DE LA OIM EN LA REUNIÓN VICEMINISTERIAL DE LA DÉCIMA CONFERENCIA REGIONAL SOBRE MIGRACIÓN

VANCOUVER, COLUMBIA BRITÁNICA, CANADÁ

10-11 DE MARZO DE 2005
Señora Viceministra Janice Charette,

Señoras y Señores Viceministros,

Miembros de las delegaciones, 
Señoras y Señores:

Permítanme comenzar felicitando a Canadá por presidir la Conferencia Regional sobre Migración y a la República de Panamá por el excelente trabajo realizado en el transcurso del año pasado.  Asimismo, deseo expresar mi gratitud al Gobierno de Canadá por ser el anfitrión de esta reunión y por la cálida bienvenida y genuina hospitalidad que nos ha brindado a todos.  Deseo el mayor de los éxitos a Canadá en el ejercicio de la Presidencia Pro-Témpore de la Conferencia Regional. 

Esta región se inmersa en un proceso dinámico con el objeto de encarar antiguos y nuevos desafíos.  Uno de ellos, de creciente importancia, es la migración y el desarrollo.  La interacción entre la migración y el desarrollo siempre ha sido un tema crucial para la OIM y para sus Estados Miembros.  No sólo se trata de la cuestión migratoria o de las razones que incitan a las personas a desplazarse sino también de las contribuciones que aportan los migrantes a los países de destino; del crecimiento económico y social que suscita su presencia; y del desarrollo de nuevas perspectivas que ello entraña para las comunidades receptoras y de origen.  Se trata asimismo de las consecuencias nefastas que puede tener para el desarrollo de un país la partida de algunos de sus habitantes, a sabiendas de que a menudo son los más instruidos y competentes los que salen del país. 

La migración internacional es un fenómeno que está en el centro de las preocupaciones de muchos países, ya sea por sus planteamientos humanitarios o por su incidencia en los mercados de trabajo, que requieren una mayor concertación y cooperación internacional.  Durante mi mandato en la OIM, he tenido la oportunidad de visitar muchos países en distintas partes del mundo.  En ese quehacer, me he entrevistado con representantes de gobiernos, del mundo de los negocios, de asociaciones no gubernamentales y la sociedad civil.  Pero son justamente las personas, y para ser más precisa los migrantes - que en su mayoría se encuentran en situaciones desfavorecidas -,   quienes me han marcado más profundamente.  Sé que no quieren limosna, pero sí una oportunidad.  No quieren que les den lecciones sino más bien que les escuchen.  Quieren trabajar de manera colaborativa.  Y, al igual que todos nosotros, aspiran a una mejor vida para sí mismos y para sus hijos.  De un país a otro, he observado que si se les brinda la oportunidad, los resultados son verdaderamente notables.  

También me ha marcado la importancia fundamental que revisten la historia y la cultura.  Tenemos que fomentar las costumbres locales en lugar de frenarlas.  Tenemos que alentar a los jóvenes a mantener vivo el legado de tradiciones.  Y también debemos conferir a las personas la dignidad que se merecen.  Si no se respeta la continuidad cultural ni las instituciones sociales, tengo la certeza de que no habrá un verdadero desarrollo.  
Existe un consenso amplio en el seno de gobiernos y organizaciones, y entre los encargados de las cuestiones de migración internacional, en torno a la idea de que la aportación de la inmigración a la sociedad sólo se concreta mediante una integración acertada.  Sin integración, la inmigración puede dar lugar a tensiones que socavarán la cohesión social.  Obviamente, la gestión de la inmigración y la integración son dos cuestiones que deben movilizar a todos los países concernidos.  En otras palabras, ello no se aplica únicamente a los países tradicionales de inmigración, a saber, Australia, Canadá,  los Estados Unidos.  Tres países cuya población está esencialmente constituida de inmigrantes y que han sabido aprovechar  el inmenso aporte cultural, político y económico de la inmigración.  

Muchos países en las distintas regiones deben movilizarse para conferir a la cuestión de la migración e integración la importancia que merece.  Para ilustrar dicha importancia es preciso analizar desde una perspectiva histórica la complementariedad de una y otra.  Efectivamente, la integración es un proceso a largo plazo cuyos éxitos y fracasos deben evaluarse durante varias generaciones.  Si una política de integración adecuada da buenos resultados, podremos constatar que la opinión pública tendrá a la larga una mejor disposición de cara a los migrantes.  Así lo demuestran las políticas que han llevado a cabo el Canadá y muchos otros países.  

Justamente, lo que quiero decirles es que si se considera la persistencia del fenómeno migratorio, la estabilidad política a largo plazo de los países de inmigración dependerá en mayor medida de una sólida gestión del vínculo entre la migración y la integración.  Para controlar las corrientes migratorias de manera razonable y obtener resultados tangibles en términos de integración de los recién llegados, hay que dotarse de un conjunto de instrumentos sofisticados y de prácticas políticas, administrativas y operativas, tanto a nivel nacional como local.  También es preciso contar con un compromiso y un esfuerzo de comprensión y de buena voluntad por parte de los migrantes y de las sociedades receptoras.  Permítanme citar a Max Frish, un célebre escritor suizo, que al referirse a los trabajadores migrantes dijo: “Creíamos que eran trabajadores migrantes y descubrimos que eran seres humanos...”.  Creo que este mensaje habla por sí sólo.  

En mi opinión, hay que conceder particular atención a la consolidación de la capacidad para preparar a los migrantes potenciales, alentar la migración circular, consolidar las relaciones con la diáspora, fomentar una utilización productiva de las remesas, encarar las cuestiones de protección social y ayudar a preparar el retorno de los migrantes.  La OIM seguirá prestando asistencia a los países de esta región en ese ámbito.   Durante los próximos años, hemos previsto consagrar considerable atención a los múltiples riesgos que corren las mujeres migrantes.  Igualmente, es preciso adoptar medidas urgentes con relación a las repercusiones del VIH/SIDA en las poblaciones móviles.  

No me cabe la menor duda de que la Conferencia Regional sobre Migración es un modelo de diálogo regional sobre migración y de cooperación, tanto a nivel regional como mundial.  Hay otros países que desean sinceramente aprovechar las lecciones que ustedes han extraído de esta experiencia.  Estoy convencida de que el intercambio de las mejores prácticas en los distintos ámbitos de la migración y entre distintos países y regiones será sumamente provechoso.  Personalmente, en mi capacidad de Directora General Adjunta de la OIM, haré todo lo que esté a mi alcance para alentar este intercambio de experiencias entre países y para que las medidas que dieron buenos resultados se repliquen en otras partes.  

Quisiera aprovechar esta oportunidad para expresar nuestro agradecimiento al Gobierno de Canadá, que junto con Australia e Italia, apoyó el desarrollo de los Elementos Esenciales para la Gestión de la Migración (EEGM).  Los EEGM son una herramienta de aprendizaje especial, escrita en un lenguaje sencillo, no técnico, que entrega un panorama general sobre aspectos claves de la gestión de la migración.  La OIM también ha preparado un Manual para los instructores de los Elementos Esenciales y capacitará personal para que impartan los cursos correspondientes.   Quiero también expresar nuestra gratitud a México por su generosa oferta de traducir el manual al español.  Confío que los EEGM serán una herramienta útil en el trabajo de los encargados de formular políticas gubernamentales, profesionales, académicos, y organizaciones.  
Por otra parte, quiero anunciarles que la OIM contribuirá en los esfuerzos de integración de los países Centroamericanos a través de la implementación de un proyecto regional que consiste en articular los logros y avances llevados a cabo por lo países centroamericanos con relación al movimiento de personas y en particular en los aspectos relacionados con el Pasaporte Centroamericano, la Visa Centroamericana, la Integración Fronteriza y el de una Plataforma Común para el Intercambio de Información entre las Direcciones de Migración y otros departamentos involucrados en la gestión migratoria.  A través del apoyo a este proyecto, la OIM esta respondiendo a los deseos y necesidades de los gobiernos de la región en el fortalecimiento de la gestión migratoria.  
 

Señoras y Señores:


Las posiciones y decisiones que ustedes adopten revisten crucial importancia para la puesta en práctica efectiva del formidable reto que constituye la gestión migratoria.  Sé que gracias a su coordinación y empeños concertados podrán seguir haciendo frente a los inmensos desafíos que tienen ante sí sus sociedades: la pobreza, la discriminación, el flagelo del VIH/SIDA, la migración ilegal, la trata de personas, la migración y la seguridad, por no citar solo algunos.  Concretamente, ello se traduce en “empeños para encauzar la migración de  manera racional, creativa, cooperativa y humana.”

Esta reunión y las tareas que nos ocuparán durante estos dos días, son una prueba clara de que uno de los medios más importantes para encarar los cruciales desafíos que plantea la migración es constituir alianzas innovadoras y establecer nuevos puentes.  Nuestro futuro y destino dependerán, en gran medida, de este tipo de empeños colaborativos y, por consiguiente, encomio desde ya sus esfuerzos, su visión y sus logros. 


MUCHAS GRACIAS. 
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